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Sr. Director General, Enviada Especial, distinguidos delegados: 

Es para mí un placer presentar oficialmente, en nombre del Grupo de alto nivel de expertos en 

seguridad alimentaria y nutrición (GANESAN), el informe n.º 15 del GANESAN titulado “Seguridad 

alimentaria y nutrición: elaborar una descripción global de cara a 2030”. 

A continuación, la autora principal y jefa de equipo del proyecto, profesora Jennifer Clapp, realizará 

una presentación, pero antes me gustaría formular algunas observaciones para exponer el contexto del 

informe. 

Claramente, este informe es un poco diferente. El objetivo era intentar hacer balance de los casi 

10 años transcurridos desde la última reforma del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CSA) y 

la última crisis alimentaria importante. Realmente es un intento de hacer balance y examinar los 

progresos recientes, así como ver de qué forma estamos avanzando hacia el logro de la Agenda 2030, 

especialmente en relación con el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 2. 

Como se ha mencionado hoy en otros discursos de apertura, en el informe del GANESAN se señala 

que no estamos en vías de alcanzar las metas de la Agenda 2030 y que ni siquiera lo estábamos antes 

del problema actual de la enfermedad por coronavirus (COVID-19). Dejar que todo siga como hasta 

ahora no será suficiente; necesitamos un cambio que transforme nuestro sistema alimentario. Debo 

señalar que el marco conceptual general del informe consiste en otorgar prioridad al derecho a una 

alimentación adecuada. En las cuatro secciones principales del informe del GANESAN se sugiere una 

actualización de los marcos conceptuales y normativos en materia de seguridad alimentaria y nutrición 

y, en particular, la adición de las dimensiones de arbitrio y sostenibilidad —la profesora Clapp les 

explicará la razón por la cual nosotros, como GANESAN, otorgamos gran importancia a esto—. 
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El informe incluye una excelente e instructora sección sobre las tendencias y desafíos actuales, pero 

también sobre las posibles oportunidades de los sistemas alimentarios. En el informe se presentan 

orientaciones en materia de políticas y, después, conclusiones y recomendaciones. Hay cuatro ámbitos 

normativos principales susceptibles de cambio en los que se describe la necesidad de un cambio 

transformador. El primer ámbito normativo es pasar de centrar la atención solo en la producción a 

llevar a cabo una transformación radical del sistema alimentario en su conjunto. Debemos dejar de ver 

la seguridad alimentaria solo en términos de hambre. Tenemos que considerar la alimentación y la 

nutrición tanto desde el punto de vista del hambre como del de la malnutrición en todas sus formas. 

Debemos dejar de ver la seguridad alimentaria y la nutrición como una cuestión sectorial. Ciertamente, 

los problemas que hemos visto con la COVID-19 nos han enseñado que, al formular políticas 

sanitarias para contener la propagación de la COVID-19, también resulta crucial tener en cuenta las 

políticas agrícolas y alimentarias; es realmente necesario considerar los aspectos intersectoriales. Por 

último, debemos tener en cuenta que las políticas han de ser específicas para cada contexto y deben 

tomar en consideración la gran diversidad de contextos y desafíos, en particular en situaciones de 

crisis. 

La teoría del cambio que presentamos en el informe se centra en cambios y transformaciones 

catalizadoras en las políticas con vistas a lograr de manera más adecuada los ODS. 

El último ámbito de recomendación hace referencia a las condiciones propicias, y creo que en alguno 

de los demás discursos de apertura ya se ha señalado su importancia. Debemos avanzar hacia la 

capacidad de realizar un seguimiento más adecuado de los cambios en el sistema alimentario. 

Necesitamos sistemas de creación de modelos para ser capaces de prever y predecir los cambios 

probables y también realizar un seguimiento de la situación, algo fundamental para la formulación de 

políticas. 

En cuanto a la COVID-19 y su repercusión en la seguridad alimentaria y la nutrición, en marzo, el 

GANESAN elaboró un documento al respecto. Este documento se actualizó en septiembre para 

reflejar la evolución de la pandemia y en sus recomendaciones en materia de políticas se aplica el 

marco de los cuatro cambios normativos elaborado en el informe n.º 15 del GANESAN. 

Por último, solo me gustaría reconocer que el GANESAN se ha comprometido a trabajar de manera 

muy estrecha con la Cumbre de las Naciones Unidas sobre los Sistemas Alimentarios y que, 

naturalmente, emplearemos el contexto único del CSA y su sistema inclusivo para abordar cambios 

normativos en favor de la transformación de los sistemas alimentarios. 

Tal como se ha mencionado anteriormente, esta ha sido una época sumamente difícil para el 

GANESAN y para todos los que hemos celebrado reuniones virtuales. Por tanto, me gustaría 

reconocer específicamente la contribución de los miembros del Comité Directivo del GANESAN, 

tanto los actuales como los anteriores, así como la labor de la Secretaría del GANESAN durante este 

tiempo. 

Gracias. 


